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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, 
BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Establece el Reino de Dios en tu interior, ese espacio de paz donde las Leyes Universales 
encuentran su manifestación.

Establece en ti la unión con el Padre y permítete asemejarte a Él, dándole la potestad de 
transformarte según Su Voluntad.

El Reino de Dios no es como los reinos de este mundo, donde algunos disfrutan de las riquezas y la 
mayoría sufre y trabaja para servir a los primeros.

En el Reino de Dios todo está impregnado por la Consciencia Divina. El Creador está en todos Sus 
siervos. Él mismo es la esencia de la humildad, viviendo en el más pequeño como en ningún otro.

En el Reino de Dios solo triunfan la paz, el bien, el amor y la unidad, principios que se convierten 
en leyes manifestadas en la vida de todas las criaturas que comparten ese estado de consciencia, 
que es el Reino del Creador.

Vive estos principios en ti y vuélvete digno de ser portador del Reino de Dios, que emerge primero 
en el interior de los seres, a partir de la unión con el Padre, y después se establece fuera, en la vida 
material de este mundo.

Todo principio, ley o manifestación de la Consciencia Divina, antes de plasmarse externamente en 
la vida planetaria, primero encuentra su morada en el corazón de cada ser. El corazón es el puente 
con Dios, es la puerta hacia el Cielo, es el gran manifestador de la Voluntad Divina. Todo aquel 
que tiene una misión, primero la conoce en el corazón, la siente, la comprende y la acepta, para 
después vivirla.

Cristo, primero vendrá a los corazones en Espíritu y Divinidad; después, se manifestará en Cuerpo 
y Alma, cuando Su morada ya esté establecida en los corazones de aquellos que, habiendo 
reconocido Su Presencia en los propios corazones, lo reconocerán cuando retorne y cumplirán con 
Él el final de esta Obra Redentora. Por eso, lleva el Reino de Dios hacia dentro de ti; hazlo siendo 
consecuente con él, viviendo la paz, el amor, la unidad y la humildad como premisas.

Deja, hijo, que las Leyes Superiores actúen en tu corazón y que, desde ti, lleguen al mundo entero. 
Déjate ser moldeado, transformado, corregido. Prepárate y consolida en ti el Reino de Dios, morada 
segura para el Redentor.

San José Castísimo, aquel que prepara el retorno de Cristo en el interior de los seres.


